
Capítulo 4
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Una vez de�nidas las fronteras entre lo que es público y lo privado, la arquitectura 
reclama una armoniosa relación entre esos dos ámbitos, que ha de ser consecuen-
te con la intencionalidad espacial; por tanto se hace necesario recurrir a algunas 
operaciones proyectuales que parecen tener el objetivo de preservar los sucesos 
cotidianos de la casa a la exposición de lo público. Accesos, ventanas, muros calados 
y balcones que paulatinamente van perdiendo contacto con el mundo exterior son el 
re�ejo de la �rme intención de resguardar la intimidad de la familia.

El acceso. Entrar a la casa

Siendo consecuente con el propósito de la clara de�nición de lo colectivo y lo indivi-
dual, en este caso lo familiar, el acto de acceder a la casa se convierte en la articu-
lación de esos dos mundos, contrarios y a la vez complementarios. En el objeto de 
estudio el acceso presenta una complejización, toda vez que ofrece la diferenciación 
entre la familia y el servicio, cosa que de hecho ampara la privacidad de esta con 
respecto a personas ajenas a ella, además de permitir la entrada en un nuevo me-
dio: el vehículo. Por tanto se hablará en este trabajo de acceso peatonal y vehicular, 
aunque alguno de los ejemplos los mezcla.

Con respecto al acceso peatonal se encuentra una operación común: la tran-
sición se da en un espacio que se ubica en el afuera. Ello a diferencia de la casa 
tradicional en donde el zaguán, espacio localizado dentro de la casa, desempeñaba 
este papel. En esa transición de la casa moderna participan dos elementos: el ante-
jardín y el porche. Esos 3,50 metros que se retiran las casas con respecto al andén y 
que corresponden a zona verde se convierten en el preámbulo del acceso a la casa. 
No sin antes quedar bajo cubierta en el espacio previo a la puerta, que es quien en 
de�nitiva permite el paso. El jardín anterior es la última vivencia exterior del visitante 
antes del ingreso a la casa.
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Otro asunto en común a las tres casas es el uso de prefabricados en concreto 
que tienen entre sí una dilatación de unos dos centímetros y la convierten en una 
super�cie fragmentada, discontinua. Esa intermitencia impide una �uidez en la pi-
sada, descartando la posibilidad de acceder desprevenidamente. Se necesita cierta 
concentración y atención en la mirada para sobrepasar ese espacio de transición. Lo 
anterior supone el acceder como un acto consciente y decidido de quien lo realiza, 
por lo que se puede considerar una operación que busca privatizar en la casa.

Las casas de las dos primeras etapas del barrio presentan similitudes en la forma 
de acceder. Si bien diferencian el vehículo, y el acceso lo clasi�can en principal y de 
servicio, en cualquiera de esas propuestas se parte desde un mismo punto del andén 
y paulatinamente se van diferenciando. 

En la casa de jardín una vez se ha avanzado dos metros desde el andén, se 
bifurca el prefabricado para indicar el camino al acceso del servicio. Quien sigue 
de frente llega a un porche de�nido por la losa de la cubierta y la puerta, que es la 
misma para peatón y vehículo, puerta que por su transparencia permite conectar 
visualmente ambos jardines, el de adentro y el de afuera, además de exhibir el vehí-
culo que se aloja en el garaje. Si bien esa transparencia le resta privacidad al jardín 
interior, pues queda expuesto a las miradas desde la calle, es posible advertir la 
intención de llegar a la casa amparado en la presencia relajante del jardín después 
de, quizás, haber tenido una jornada de trabajo fatigante en la empresa. Esa inten-
ción de presencia del jardín se refuerza una vez se cruza la puerta que conecta al 
garaje con la zona social, pues, una vez adentro, nuevamente el jardín aparece como 
imagen enmarcada por la ventana corrida que atraviesa todo el volumen a lo largo 
del salón-comedor. Llegando peatonalmente o en vehículo, esa célula habitacional 
propone una conexión inmediata con el jardín interior.

Esta conexión no se presenta en la casa compacta, pues un muro impide la 
relación visual entre el acceso y el jardín interior. Sobre ese muro se dispone el 
acceso de servicio, diferenciándolo del principal que se encuentra amparado en una 
pequeña loseta que sirve de porche. En esta casa el vehículo no ingresa, se queda 
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afuera en el antejardín. Esta es una casa que, contraria a la anterior, se conecta con 
el afuera; una vez se ingresa a la casa, el foco visual se orienta hacia el exterior, pues 
la zona social y sus vanos están orientados hacia el antejardín. El jardín interior no es 
un espacio que se perciba y tenga presencia en esta célula.

En ambas viviendas la puerta de acceso se ubica en los laterales de la casa, por 
tanto no se evidencia desde afuera, la fachada no la muestra. Se podría decir que se 
esconde al transeúnte, pues no se presenta a la calle. Parece una insinuación a no 
ser invitado, a solo entrar a la casa cuando se tiene certeza y conocimiento.

En la casa de jardín profundo se diferencia el acceso peatonal y el vehicular, 
por donde comparte con el servicio el ingreso a la casa. Cada uno de estos ac-
cesos se presenta en fachada como un módulo compositivo, siendo el peatonal 
principal el menor de todos los que hacen parte del frente de la casa. Esta célula 
se modula estructuralmente en cuatro partes iguales, orden que se ve alterado al 
momento de de�nir el acceso. Una modi�cación en la lógica estructural le resta 
espacio al porche para brindárselo a la escalera. Pareciera un mensaje sobre la 
menor importancia en un hecho espacial que permite el ingreso a la casa, sobre un 
hecho que sucede en el interior y que tiene que ver con el elemento que articula lo 
social y lo privado en la vivienda (sobre la escalera se hablará más adelante). Si se 
compara esta casa con la de Obregón & Valenzuela en Barranquilla, que como se 
ha mencionado comparten estructura formal, se nota la diferencia en el tratamien-
to del acceso como hecho espacial. Mientras en la segunda se le asigna uno de los 
módulos estructurales, en la primera se reduce restándole super�cie de contacto 
entre el exterior y el interior.
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En esta célula en ambos ingresos se tiene contacto visual con el jardín interior. 
Quien accede peatonalmente encuentra de frente un vano en el salón que le permite 
sentir su presencia. Lo propio ocurre con quien accede desde el vehículo, pues nin-
gún tipo de cerramiento media entre el jardín y el garaje. A quien llega en vehículo 
el jardín interior se le abre en toda su magnitud, igual que en la casa de jardín. La 
única diferencia, y ello en aras de la privacidad, es que en la casa de jardín profundo 
la puerta de garaje es una super�cie metálica, por tanto no permite registro entre el 
afuera y el adentro.

Las operaciones proyectuales del acceso en las casas de Los Libertadores preten-
den evitar interferencias entre los ámbitos públicos y privados, además de conectar al 
recién llegado con la calma que puede conllevar el jardín interior en dos de los casos.

El tratamiento de los accesos en las casas de Los Libertadores se presenta como 
un hecho bastante contrario a lo sucedido en el mismo espacio en la casa tradicio-
nal donde el acceso está claramente de�nido, demarcado y jerarquizado. Trabajos 
elaborados en madera o en yesería evidencian la importancia de este elemento en la 
antigua casa de patio, no solo como espacio de transición entre el adentro y el afue-
ra, sino como símbolo de estatus, pues por mucho tiempo este elemento actuaba 
como diferenciador social.

Acceder a la vivienda es un ritual y un espacio que se fue transformando en el 
proceso de modernización de la ciudad, donde paulatinamente se fue obteniendo 
mayor privacidad. De una casa que se brindaba muy permeable a la ciudad, se ha 
pasado a una casa que tiene un efectivo control de quien ingresa a ella. Y no es 
precisamente un cambio abrupto que se presenta con la arquitectura moderna de 
Los Libertadores, sino más bien que esta sintetiza la evolución en este espacio de 
transición entre el adentro y el afuera.

A la vivienda tradicional se accedía a través del zaguán, espacio entre portón y 
contraportón que más que de control era de transición entre el exterior y el interior. El 
portón permanecía abierto según las prácticas cotidianas y el contraportón, aunque 
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cerrado, permitía el contacto visual con el interior de la casa a través de su super�cie 
calada. El zaguán permanecía abierto debido al permanente y necesario contacto de 
los habitantes de la casa con el mundo de afuera, convirtiéndolo en un espacio para 
la sociabilidad:

El zaguán (…) junto con el solar y la puerta falsa, uno de los espacios de transición en-
tre el adentro y el afuera de la casa, eran esencialmente posibilitadores de sociabilidad 
casi sin ninguna restricción, por ello estaban casi siempre abiertos (…) Esa apertura 
de las puertas a la ciudad obedecía a que de sus alrededores se tomaban el agua, la 
leña y el baño, elementos indispensables para el funcionamiento (de la casa)… La toma 
de elementos externos mostraban la casa como un lugar en el que la privacidad y la 
intimidad no tenían mucho sentido.60

Tal vez uno de los primeros pasos en el proceso de la búsqueda de la intimidad en 
el acceder a la casa es la aparición de la costumbre de anunciar la visita a través de 
tarjetas. Ya no se ingresa intempestivamente a la casa, sino que se hace necesario 
un anuncio previo y así evitar incomodidades. Esos nuevos comportamientos socia-
les de la élite a principios del siglo xx transformaron el zaguán en lugar donde se 
presentaba y se anunciaba el ingreso a la casa, por tanto ya no era tan permeable. 
En la segunda década del siglo xx y como consecuencia del proceso de urbanización 
de la ciudad, donde cada vez había más vecinos y menos conocidos, el portón se 
cierra de�nitivamente a la ciudad por cuestiones de seguridad. Este hecho privatizó 
y resguardó la intimidad de la familia.

Esos nuevos comportamientos, aunados a la intervención de arquitectos en las 
viviendas para la élite, del barrio Prado por ejemplo, dieron origen al hall como espa-
cio formal recibidor de la gente de afuera:

Era el primer espacio donde se ubicaba al visitante al ingresar a la casa, allí, luego del 
saludo y el protocolo se pasaba a la sala para el recibimiento formal. Se diría que este 
lugar especializado tenía dos funciones básicas: lugar de transición para las visitas an-
tes de tener acceso a la sala y otos espacios para el recibo formal y lugar de encuentros 
informales de la familia.61

60 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universidad de Antioquia, 2000, págs. 15-16.

61 Lucía Martínez, op. cit., pág. 243.
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El cambio es considerable. De un espacio como el zaguán en donde es posible ac-
ceder sin restricción alguna, a la formalidad del hall, donde es necesario el anuncio 
para ingresar a la vivienda. El proceso de privatización es evidente. 

Es tal vez en la casa moderna donde se espacializa el hecho de transformación 
del acceso. Ahora hay un espacio de transición, pero en el afuera: el antejardín y el 
porche, secuencia de espacios, uno a cielo abierto y el otro cubierto, pero ambos 
ubicados en el afuera, cuando no se ha ingresado. Es la puerta el elemento que 
�nalmente posibilita o no el cruzamiento al interior de la casa.
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105. Muro calado. Fachada casa de jardín profundo

El muro calado. Entre ocultar y develar

La casa de jardín profundo propone un muro calado que sirve de revestimiento al 
espacio interior que corresponde a la escalera. Ello se convierte en una caracterís-
tica que la identi�ca como imagen exterior, toda vez que ocupa una super�cie de 
doble altura en la fachada. Al interior genera un despliegue de sensaciones a través 
del juego de luces y sombras, además de permitir contacto visual restringido entre 
interior y exterior. El enrase inferior de ese muro se ubica a menos de un metro del 
primer nivel y se alza hasta hacer contacto con la losa de cubierta, por tanto acom-
paña todo el recorrido de la escalera, además de relacionar el corredor de alcobas 
con el exterior.

Esa super�cie se reduce ostensiblemente en la casa de jardín corto. Su enrase 
inferior se eleva con respecto a la versión anterior, y se ubica por encima de la altura 
de los ojos de quien habita el segundo nivel de la casa. Por tanto se pierde contacto 
visual con el exterior, reduciéndose a la relación con el paisaje lejano. 

Una versión posteriormente propuesta que modi�caba esa célula, y que no fue 
ejecutada, subió el enrase de tal manera que resguardaba completamente el interior 
de las miradas indiscretas externas.

Es muy posible que esos cambios que fueron disminuyendo paulatinamente la 
super�cie calada se deba a su permisividad visual que vulneraba la privacidad de 
la casa.
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La ventana. Una mirada distante

El tratamiento dado de las ventanas en Los Libertadores también hizo su aporte en 
ese proceso de distanciamiento, privatización y resguardo de la intimidad que pre-
tendía la casa, situación que fue progresiva en las diferentes células habitacionales. 
Las ventanas propuestas restringen la comunicación entre la vivienda y el espacio 
exterior. 

En las casas de jardín profundo y corto la única ventana que se dispone en el 
primer nivel corresponde a la cocina y tiene su sillar a una altura de 1,50 m, resguar-
dándose de las posibles miradas desde el andén, y solo permitiendo contacto visual 
con el paisaje lejano para quien se encuentra al interior de la casa. En el segundo 
piso hay dos tipos: la que se encuentra en el hall del sanitario, que al ser un espacio 
de transición no genera un vínculo de permanencia; y las del propio sanitario, que 
por razones obvias son altas. Todo ello aunado a la distancia que generó el ante-
jardín (analizado en el capítulo anterior), separando la vivienda de los transeúntes, 
inicialmente tratado como una zona verde y después en una propuesta de cambio de 
sección de vía con un árbol que tamiza aún más el posible contacto entre el adentro 
y el afuera.
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La casa de jardín, al ubicar los servicios hacia fachada, son las ventanas de la 
cocina y de la alcoba de servicio las que se relacionan con el exterior. Como la casa 
propone un sistema de ampliación en segundo nivel, la relación con el afuera de-
pende de la versión a que corresponda. Por ejemplo la casa 129 C, que es la célula 
primaria, solo dispone hacia la calle una terraza, elemento que se tratará en el si-
guiente apartado. Dos posibilidades de ampliación generan las casas 144 C y 168 C; 
ambas propuestas disponen de una alcoba hacia el costado de la vía, por tanto cada 
una con ventanas que permiten contacto con el exterior, mediado por el antejardín.

La versión ejecutada, que corresponde a la casa doble, al orientar una de ellas 
hacia la vía permite mayor contacto con el afuera, toda vez que la zona social es 
un espacio que así lo amerita. Similar situación ocurre con la casa compacta, que 
dispone ventanas hacia la calle en el espacio correspondiente a la zona social. En 
ambas es el antejardín en espacio que media y que aleja la ventana de la mirada del 
transeúnte.

Se puede hablar de una progresión proyectual en la intencionalidad de aislar 
el contacto entre el adentro y el afuera a partir de la disposición y tratamiento de 
la ventana. Las primeras casas permiten una mayor relación con el exterior, hasta 
llegar a las casas de jardín profundo y corto —que corresponden a la mayoría cons-
truida en el barrio—, donde ese contacto es mucho menor.

En la arquitectura de la ciudad tradicional la ventana jugaba un papel fundamen-
tal en la relación interior y exterior, mediado por la proximidad entre el paramento 
y el andén. La ventana era una suerte de espacio intermedio que permitía la co-
municación y el contacto físico entre los de adentro y los de afuera, convirtiéndose 
en propiciador de la sociabilidad, además de satisfacer prácticas ligadas al placer 
del vouyerismo. Ángela Garcés describe los hechos ocurridos en este espacio en la 
vivienda tradicional:

109. Ventana en vivienda tradicional
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La ventana de la casa crea un puente de comunicación entre los espacios y vidas pro-
pios del adentro y el afuera. La ventana es el sitio de sociabilidad por excelencia entre 
hombres y mujeres, es el espacio donde se cumplen los encuentros de las parejas, 
donde se intercambian noticias y comentarios entre las mujeres, donde ella puede 
registrar los movimientos, quietudes, ruidos y silencios de la calle.62

Sociabilidad que llega hasta el punto de convertirse en elemento simbólico en la 
práctica del enamoramiento, allí tenía lugar el cortejo de los novios: “Cuando un jo-
ven se sentía atraído por una joven empezaba a rondar su ventana; si las puertas de 
ésta se abrían y aparecía un rostro sonriente, sus ilusiones tenían algún piso”, relata 
Catalina Reyes acerca de las prácticas cotidianas de la época63. 

Hábitos que gradualmente fueron desapareciendo en la arquitectura de la ciudad 
republicana. Por tanto no es correcto pensar que es la propuesta de Los Libertadores 
la que incentiva el cambio de este dispositivo. La época del proceso de industrializa-
ción de la ciudad cambió la dinámica de la calle y tal vez ya no era posible el registro 
de su intensidad desde la ventana:

Hacia 1930 comienza a llegar a su �n el “ventaneo”, comportamiento típico de las 
jóvenes de la ciudad y que permitió la sociabilidad y el acercamiento de los noviazgos 
durante décadas. La creación de clubes, cafés, parques, y otros lugares para el en-
cuentro permitió que fueran en adelante éstos los lugares más usuales para devaneos 
y conquistas.64

Este comentario de Lucía Martínez corrobora que la intimidad fue un asunto que se 
fue dando durante el proceso de modernización de la ciudad y no fue la vivienda mo-
derna la que enfatizó la ruptura de costumbres como esa, pues desde la década de 
los treinta la arquitectura republicana eliminó los aleros de las ventanas, di�cultando 
la estancia en ese espacio al peatón. Más bien se podría decir que la casa moderna 
sintetizó con su espacio todas esas transformaciones que no habían encontrado un 
eco espacial en la casa tradicional.

62 Ángela Piedad Garcés Montoya, De-Venir hombre…
mujer. Paso de la Villa de la Candelaria a la ciudad de 
Medellín 1900-1940, Medellín, Universidad de 
Mede-llín, 2004, pág. 36..

63 Catalina Reyes Cárdenas, Aspectos de la vida social de 
Medellín 1890-1930, Bogotá, Tercer Mundo Editores, 
1996, pág. 287.

64 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universi-dad de Antioquia, 2000, pág. 269.
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El balcón. Introspección del afuera

Solo dos de las células habitacionales de Los Libertadores propusieron balcón. Las 
de la primera etapa, o sea la casa doble, y las de la tercera, cuarta y quinta etapa, 
que corresponden a las casas de jardín profundo y corto. En ambos casos se maneja 
como excavación de la masa, a diferencia del concepto de volumen que sobresale en 
fachada. Esa operación le otorga una característica de espacio interior.

Este trabajo se re�ere a la casa doble de la misma manera que a la casa de jar-
dín, toda vez que fue su idea original. En ellas se les denominó terraza a ese espacio 
que inicialmente se propuso con acabado de césped en su piso con el �n de generar 
una mejor respuesta climática a la zona que cubría, es decir el núcleo de cocina y 
servicio. Como fue una casa que permitía su transformación, es la terraza el espacio 
disponible para su crecimiento. 

En la versión en que no se ha modi�cado la casa, o sea la que se denominó casa 
129 C, la terraza ocupa tres cuartas parte del frente. Una buena proporción para 
establecer contacto con el exterior. Pero paradójicamente no se relaciona al interior 
con algún espacio de estancia de la casa, toda vez que dos puertas provenientes 
del corredor son las que dan acceso a ella. Es decir, la terraza no es la extensión de 
ningún espacio interno de la vivienda, condición necesaria para dotarla de actividad. 
Además uno de los módulos estructurales se semi cierra con un muro calado a junta 
pérdida, y se orienta al patio de ropas del primer nivel; esa porción de terraza solo 
se relaciona con el exterior hacia arriba, con el cielo. En conclusión el contacto del 
interior con el exterior no es tan directo como lo que uno espera sea la función de 
este tipo de espacio. Está concebido más para el disfrute del aire libre al interior de 
la vivienda que como espacio de relación entre los de afuera y los de adentro.
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La versión modi�cada de este tipo de célula es la que se denominó casa 144 C. 
En ella el módulo estructural que estaba completamente abierto hacia el exterior se 
convierte en alcoba, dejando entonces solo lo que corresponde al muro calado como 
espacio de terraza. A esta sólo se accede desde el corredor, la alcoba no permite su 
acceso. Como se mencionó en la anterior versión, esa parte de la casa es la que mira 
al patio de ropas a través del muro calado, por tanto su relación interior y exterior 
es menor que la casa 129 C, toda vez que es un espacio cerrado por tres de sus 
costados y semicerrado en uno. Es un espacio solo en contacto directo con el cielo. 
Es un solarium más que una terraza. Por tanto es un espacio interior.

Como ya se ha visto la casa de jardín corto es una versión de la casa de jardín 
profundo. Su única variación considerable es, como su nombre lo indica, la propor-
ción del jardín. Por tanto se habla acá de una sola casa en lo referente al balcón. Se 
trata de un espacio reducido que comparte módulo estructural con el acceso peato-
nal a la casa; se redujo en comparación con la casa de jardín. De ocupar tres cuartas 
partes, pasó a utilizar una porción menor que corresponde aproximadamente a una 
octava parte.

Se nota en la modulación del espacio una intención de otorgar una pequeña su-
per�cie a este habitáculo que permite la relación entre el adentro y el afuera. El balcón 
es un espacio anexo a una de las alcobas, pero no comparte con ella la dimensión 
estructural, toda vez que su eje se quiebra para otorgarle mayor dimensión al vacío 
de la escalera, reduciendo el correspondiente módulo. Por su tamaño y por la relación 
directa con la alcoba, se puede decir que el balcón es concebido para uso individual; su 
condición de ahuecamiento en la masa restringe el contacto de la casa con el exterior. 
Parece más un espacio que permite el control sobre quien ingresa a la vivienda.
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Una versión del año 1952 que propone una modi�cación a la casa (mencionada 
en el apartado anterior) plantea, entre otras cosas, la supresión del balcón. Un muro 
con acabado de revoque sella completamente la fachada y de paso termina con la 
relación entre interior y exterior en esa alcoba, que es la única que lo permite. Afor-
tunadamente esa versión no se construyó.

Se hace evidente, pues, la progresión proyectual en Los Libertadores con la in-
tención de disminuir el contacto entre el afuera y el adentro a partir del elemento 
balcón, interiorizando la casa y privilegiando su relación con el jardín.

Ello de manera contraria a como se concebía el balcón en la vivienda tradicional 
en donde este era un espacio para la sociabilidad:

Históricamente el balcón cumple fundamentalmente tres funciones: socializar, decorar 
y componer las fachadas dándole volumen. (…) los balcones son los ojos de la casa, 
pero además son su prolongación hacia el afuera, el encuentro entre la vida doméstica 
y la calle; permitieron el contacto con la vecindad sin tener que salir de casa. El balcón 
permite tejer estrechas relaciones sin necesidad del contacto físico directo.65

65 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, Universi-
dad de Antioquia, 2000, pág. 258.
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117. Fachada de vivienda tradicional

118. Fachada Edificio Marín, 1923
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Es evidente que el balcón en Los Libertadores es un elemento que no pretende esta-
blecer los mismos vínculos con el afuera, tal como se daba en la vivienda tradicional.

Se podría a�rmar que con todas estas operaciones, dispositivos y procedimientos 
mencionados en este capítulo, y que conciernen al urbanismo y a la relación de la 
casa con el exterior, el contacto de esta con el afuera tiende a aminorarse. Es posible 
reconocer una intención proyectual de resguardar la intimidad en la nueva vivienda 
de Los Libertadores. Esos hechos van de la mano de la pérdida de importancia de la 
calle como hecho social y de reunión, como posibilitadora de las relaciones entre las 
personas. Pero también se puede ver, por lo tratado, que esas transformaciones se 
fueron dando progresivamente desde las primeras décadas del siglo xx, consecuen-
te con la modernización de la ciudad, y es tal vez en Los Libertadores donde esos 
cambios se re�ejaron en el espacio habitacional con mayor claridad.




